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1 

La ciencia moderna admite C'O- 
mo dogma de fé que las enfermeda· 
des infecciosas representan la reac- 
ción del organismo provocada por 
los gérmenes patógenos que lo in- 
vaden. 

Metschnikoff, ese sabio á quien 
debe tanto la fisiología patológica 
contemporánea, cuyas brillantes 
concepciones han marcado el prin- 
cipio de un período de luminosos 
nrogresos para las ciencias médi- 
�as demostró por sus estudios so- 
bre' la fogocitósis, que, rodeados 
como estamos. por una atmósfera, 
saturada, si es posible expresarse 
así de organismos inferiores ávi- 
do� de materias orgánicas que les 
son precisas p_ara su desarrollo.y en 
í u timas re! aciones con la tierra, 
'cuyas capas superficiales solo �on 
un inmenso cultivo de bacterias, 
no tardaríamos en ser presa de es- 
tos gérmenes si careciéramos de 
poderosos elementos de defensa que 
nos pongan al abrigo de sus cons- 

tantes ataques. Nuestros humores 
son, por su composición normal, 
verdaderos caldos de cultivo emi- 
nentemente favorables para la co- 
lonización microbiana, y la mejor 
prueba de ello la tenemos en los es- 
tudios bacteriológicos en los que el 
suero, la leche, las serosidades, el 
humor acuoso y la sangre misma se 
usan como medios de cultivo exce- 
lentes para los parásitos inferiores. 
Situados en un medio profusamsn. 
te poblado ror elementos microbia- 
nos dotados de poderosos agentes 
ofensivos, é imbibidos por líquidos 
que reunen todas las condiciones 
necesarias para eus manifestacio- 
nes vitales, como son sustancias 
orgánicas fácilmente desdoblables, 
cuerpos minerales salinos trasfor- 
mados y utilizados por ellos en su 
ciclo evolutivo y por último, una 
temperatura que hace del organis- 
mo una estufa incubadora, notar- 
da en estallar el conflicto y desde 
las primeras manifestaciones de la 
vida, sostienen nuestros elementos 
de defensa y protección esa lucha 
de todos los instan tes que solo ter- 
mina con-el aniquilamiento de la 
economía. Si la guarnición flaquea. 
si los aguerridos defensores se de- 
generan y se hacen menos belico- 
sos el organismo es invadido por 
los parásitos que en él proliferan y 
acaban por destruido. 

El robusto cerebro de Metschni- 
koff nos ha dado á conocer la ad· 
mirable organización de la falange 
fagocitaria y ha enunciado las le- 
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yes principales á que obedecen la.s 
funciones que los leucocitos reali­ 
zan en el proceso defensivo que les 
está encomendado. De los estudios 
del ilustre profesor ruso, se deduce 
el principio que enuncié antes, pues 
ellos ponen de manifiesto que en la 
totalidad de las en ferruedades si­ 
nióticas asisrimos al espectáculo 
que nos ofrece la economía en ·su 
lucha con los microbios. 

La diversidad de gérmenes in Iec­ 
ciosos hace que el mecanismo pa­ 
togénico varíe para cada 11110 de 
ellos; mientras que los unos actúan 
por sus toxinas, los otros obran 
por su presencia misma; n nos es­ 
tán dotados de medios de acción 
de que carecen los otros.y por con­ 
siguiente la batalla reviste distin­ 
tas fases según la naturaleza rle lns 
bacterias que entran en combate. 
De aquí podríamos deducirá prio­ 
ri que la economía reaccionará de 
distinta manera con cada· uno de 
los di versos elementos parasitarios, 
puesto que una sola manera de 
obrar no bastaría para explicar la 
resistencia á tan di versos modos de 
Invasión, y, en efecto, así sucede. 
El estudio atento de los medios de 
defensa de que se vale la economía 
ha dado ;í conocer que no sólo los 
fagocitos de Metschuikoff están 
encargados de tan noble fin, sino 
que la mayor parte de las células 
epiteliales que tapizan las mucosas, 
y aú o los elementos ce! u lares fijos 
de los órganos contribuyen á él con 
el mismo título que los glóbulos 
blancos circulantes, y que á su ac­ 
ción combinarla se agrega la del 
plasma sanguíneo, muy digna ele 
tomarse en cuenta puesto que se 
errcarga de la neutralización de las 
toxinas, además de que puede obrar 
á manera de poderoso auteséptico 
si reune las condiciones que consti­ 
tuyeu lo que el profesor. C. Bou­ 
chard llama fil estado bactericida 
del plasma. 

Pero todavía hay más, los fa­ 
gocitos lejos de pertenecer á una 
sola categoría de elementos ce­ 
lulares revisten distintas formas, 
consecuentes en esto con su origen 
múltiple. puesto que ao son otra co­ 
sa que el producto de la trasforma­ 

ción de las células fijas y pt.i,icioal­ 
mente de los clasmatooitos de Ran­ 
v ier, como lo prueban las brillantes 
experiencias de Ouskoff, y las no 
ménos ilustrativas de Ziegler. Las 
principales variedades de los gló­ 
bulos blancos son las cuatro si­ 
guientes: los leucocitos neutrófilos, 
llamarlos polinucliolares por la seg· 
mentacrón de su núcleo que afecta 
formas diversas; los linfocitos, cu­ 
yo nombre recuerda su origen; 
los elementos mononucliolares de 
Metschnikoff, de mayor: talla que 
los anteriores, mas ricos en proto­ 
plasma, de núcleo único como indi­ 
ca su denominación, y de forma 
globulosa; y finalmente,los leucoci­ 
tos eosinófilos de Eh rlicb.que deben 
su nombre á las granulaciones de 
8U protoplasma que solo se coloran 
por las soluciones de eosina.y cuyo 
número es considerable en el tejido 
sangu ineo. Los grupo'! oonstituldos 
por la reunión rle estas diversas 
individualidades celulares desem­ 
peñan un papel especial para ca­ 
da uno de ellos, y son los represen­ 
tantes de las distintas armas del 
ejército leucocitario. Mientras que 
los fagocitos neutrófilos empeñan 
combate con los gonococos y los 
micrococos de la erisipela, entre 
otras especies microbianas, los ba­ 
cilos de Hanseu Rolo son engloba­ 
dos por los leucocitos mouonuclio­ 
lares. Otros microbios se mues­ 
tran refractarios á la influencia 
destructora de toda la legión fago· 
cítica y Rolo sucumben á la acción 
bactericida del suero, si el org.mis­ 
mo goza de inmunidad con respec­ 
to á ellos. Cada parásito, encueu­ 
tra, pues, elementos ar! hoc que le 
cierran el paso y Je impiden esta­ 
blecer colonias en el seno de nues­ 
tros tejidos. 

El hematozoario de Laveran no 
se exceptúa de esta regla y debe lu­ 
char antes de invadir el organismo 
con factores destinados especial· 
mente para entrabar su desarrollo. 
El estudio ele esos elementos ele 
protección es el tema de mi traba­ 
jo. Hubiera deseado comprobar 
prácticamente por mí mismo, todo 
lo que voy á exponer, pero las difi­ 
cultades que se derivan de la corn­ 
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plejidad de este estudio son tan 
grandes,que he desistido de mi pro­ 
pósito y voy á limitarme tan s:ílo á 
decir algo acerca de Jo que hoy se 
admite al respecto. esperando que 
la benevolencia del auditorio sa­ 
brá disimular los errores de que 
indudablemente tiene que adole­ 
cer un trabajo hecho de ligero y 
sin la seria preparación que su im­ 
portancia requiere, 

rr­ 
Por qué medio actúa el hemato­ 

zaarior­Es por su presencia mis­ 
ma en el sistema circulatorio ó. á 

semejanza rlel bacilo de :Klebs­Lre­ 
fler, son sus toxinas las que infec­ 
tando la econon1ía, producen los 
estragos que caracterizan al palu­ 
dismo? Cuestiones son estas aúu no 
completamente resueltas. Rou r y 
Cbamberlaud emitieron para expli­ 
car la patogenia de la fiebre recur­ 
rente, una hipótesis quo después se 
ha hecho extensiva á la malaria 
(l); según estos eminentes bacte­ 
riólogos, el hematozoo segrega pro 
duetos tóxicos que por su acción 
sobre los centros nerviosos pro.lu­ 
cen los trastoruos térmicos y las 
perturbaciones de las funciones en­ 
cefálicas, que distinguen ciertas 
formas perniciosas de la infección 
malárica. Brousse, en 1890, y en el 
mismo año los señores Roque y Le­ 
maire, estudiando la toxicidad de 
la orina en el paludismo, encontra­ 
ron que el coeficiente urotóxico 
está en ella notablemeu te aumen­ 
tado. Este hecho podría servirá los 
partidarios de la secreción de toxi­ 
nas por las plasmodias, de argu­ 
mento para afirmar su hipotesis; 
pero, además de que, como lo ha 
hecho notar el prof. La verau, re· 
sulta de los estudios de Bouchard 
que en todos los estados f.ebriles 
hay aumento·del coeficiente de to 
xicidad urinaria, las toxinas no 
han podido ser aisladas química­ 
mente por ningún experimentador, 
ni su presencia ha sido jamás acu­ 
sada siquiera sea por los reactivos 

(1) An, Inst. Pasteur, 18Si. 

más sensibles. Su existencia care­ 
ce, pues, de la sanción experimen­ 
tal, y aunque se podría decir con 
mucha razón que todo mo v i mien­ 
to febril es producido por infeccio­ 
ne, microbianas qne determinan el 
desequilibrio térmico. en la mayo­ 
ría·de los casos, por la acción tóxi­ 
ca de los productos de secreción de 
los agentes infecciosos, y que estos 
productos al eliminarse generun el 
aumento del coeficiente u rotóxico: 
este raciocinio tendría mucho de 
sofístico puesto que hay que recor­ 
dar que la toxicidad deueuda tam­ 
bien de la mayor ó menor el imi nn­ 
ción de leucomainas, productos 
normales que se derivan del meta· 
bolismo orgánico y cuya produc­ 
ción está en razón di recta del acre­ 
centamiento de las combustiones 
vitales. A esto se agrega que, se­ 
gún las observaciones de Hullopeau 
en la Salpétriere, suele comprobar­ 
se en las persouas viejas, una fie· 
bre adinámica en los traumatismos 
sin herida y por consiguiente sin la 
intervención de agentes piretóge 
nos de origen externo. 

Al invocar pues el coeficiente 
u rotóxico suministramos un apo­ 
yo efectivo á la teoría que sostie­ 
ne la secreción de toxinas por el 
hematozoario de Laveran, pero no 
la. demostramos de un modo abso­ 
luto. Y aún admitiendo como ver­ 
dad inconmovible su existencia no 
por esto tendríamos explicación de 
todas las alteraciones anatómicas 
y las perturbaciones funcionales 
que se observan en el paludismo; 
p�ra darnos e:ueuta de la patoge­ 
ma de los accidentes coleriformes. 
de la hipermegalia esplénica, y de 
la perversión ó abolición de las 
funciones cerebralen en las formas 
perniciosas de la malaria. tendría­ 
mos que recurrir á la acción trorn­ 
bósica que por su acumulación de­ 
termina el hematozoo en los capi­ 
lares de la mucosa digestiva. del 
parénquima esplénico ydel cer;bro, 
trombosis que la observación mi­ 
croscópica comprueba diariamen­ 
te. La anemia no se explica sino 
por la implantación del parásito 
sobre los hematíes, que utiliza pa­ 
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ra su n utrietón los elementos del 
glóbulo rojo y determina la rles­ 
trucción de este y la formación del 
pigmento melánico á expensas de 
la hemoglobina. · 

La acción de la plasmodia del 
paludismo es pues mixta y el orga­ 
nismo tendrá que atender tanto á 

destruir los elementos vivos corno 
á neutralizar sus productos. Hay 
por tanto una lucha con el hemo­ 

. tozoo y un proceso de transforma­ 
ción y eliminación de sus toxinas, 

Voy á tratar de estudiar ambos 
actos de defensa. 

III 

El parásito vivo es atacado y des­ 
truído casi exclusivamente por los 
leucocitos mononucleolares. solo 
accesoriamente in ter vienen en ésta 
función los linfocitos y las células 
de Ehrlich ;por lo que respecta!'. los 
glóbulos blancos polinucleolares 
110 tomau parte en el combate, á 
la in versa de lo que se nota en las 
in vaciones bacterianas, en las que 
la función fagocitaría está enco­ 
mendada de preferencia á estos 
leucocitos de núcleo segmentado ó 
múltiple. 

Estos hechos se deducen de las 
experiencias de Lavaran, Marchia­ 
fuva, Bastianelli, Golgi, Oelli, Sa­ 
charoff, Kelsch y principalmente 
de los trabajos del prof. Vincent. ( L) 

Si hacemos el análisis leucociti­ 
co cuantitativo, es decir, si estu­ 
diamos la proporción de los glóbu­ 
los blancos en las distintas fases 
de un ataque de paludismo, podre­ 
mos comp,·obar al comienzo del es­ 
calofrío, ó sea al iniciarse el pro­ 
ceso malárico, una hiperleucosito­ 
sis, que, aunque de duración su­ 
ficientemente corta para poder pa­ 
sar desapercibida, es bastante sen· 
sible á la observación atenta.y tan 
característica, que, resaltando so­ 
bre la hipoleucocitosis posterior, 
permite muchas veces darse cuen­ 
ta del período en que se ha extraí­ 
do la sangre. Por lo demás, el au­ 
mento de los leucocitos no es ex­ 

(!) An. Int. Pastenr, 1807. 

elusivo del paludismo y se le ob­ 
serva en la fas inicial de casi to­ 
das las enfermedades microbianas. 
La aparición ele] hematozoario en 
la sangre, dice M. Vincent, produ­ 
ce una explosión leucocítica desti­ 
nada á combatirlo. 

Luego se nota, al decir­de) mis­ 
mo profesor y de Kelsch, una dis­ 
minución rápida en el número de 
los elementos leucocitarioe circu­ 
lantes. La cifra <le estas células 
suele hacerse dos ó tres veces me­ 
nor que antes, esto en las pr irnefas 
l!­! horas que siguen al acceso, y 
aun la disminución suele proseguir 
al segundo día si el enfermo no ha 
tomado quinina. 

El análisis cualitativo, al deter­ 
minar la cantidad relativa de unas 
y otras formas fagocitarías. nos da 
i conocer que al comenzar el ac­ 
ceso los leucocitos mononucleola­ 
res, los linfocitos y los eosinófilos 
de Ehrlich aumentan en número, 
y este aumento es sobre todo apre­ 
ciable para los voluminosos leuco­ 
citos uninucleares que, como de­ 
cía antes, son los más dmídidos 
antagonistas del hernatozoo. 

Los elementos mononucleolares 
de Metschnikoff atacan valerosa­ 
mente á las plasmodlas vivas y do­ 
tadas de movimiento, las cuales 
son destruidas por un proceso di­ 
gestivo que operan las diastasas 
encontradas por Rosbach en el 
protoplasma de los leucocitos, que 
digieren al mismo tiempo que al 
parásito los fragmentos de glóbu­ 
los rojos y aun ele otros tejidos que 
han sido acaparados por el hema­ 
tozoo ó que le han servido de re­ 
fugio. No es pues cierta la aseve­ 
ración de Gamaleia quien afirma 
que las grandes células uninuclea­ 
res, así como el resto de los fago­ 
citos, sólo tienen la propiedad de 
englobar, trasportar y deatrui r los 
parásitos muertos ó <legenerados. 
Estamos en el deber de protestar 
enérgicamente de la calumniosa 
imputación de Gamaleia, so pena 
de pasar por desagradecidos ante 
el mundo fagocitario,pues este au­ 
tor hace de los glóbulos blancos 
simples agentes de la baja polícia., 
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desposeyéndolos de su noble papel 
ele combatientes. 

Y la prueba mas palm ·1 ria de que 
los leucositos son guerreros y no 
barredores de nuestros tejidos, la 
tenemos en el hecho perfectamente 
comprobado de la destrucción de 
ellos posteriormeute á un ataque 
de paludismo ó de cualquiera otra 
infección microbiana. En la difte­ 
ria sé ha observado notablemente 
este fenómeno: Gabritschewsbk ha 
encontrado al cabo de 24 horas de 
la infección un gran número de 
glóbulos blancos necrosados por la 
toxinas que continúan segregan­ 
do los microbios diftéricos ya en­ 
globados. 

Las plasmodias amiboides son 
las preferi das por los mononucleo­ 
lares y á ellas se dirigen principal­ 
mente sus maniobras. Parece que 
e tos elementos, que representan 
las formas jóvenes del hematozoa­ 
rio, están dotados de menor resis­ 
tencia, pero de mayor virulencia, 
ellas producen los accidentes agú­ 
dos, pero en compensación ceden 
fácilmente á la influencia del tra­ 
tamiento quínico y á la poderosa 
acción destrucciva de los leucoci­ 
t·Ozi de un solo núcleo. Los cuerpos 
segmentados ó en rosasea también 
son atacarlos, aunque esto es raro, 
siendo difícil hal !arios en el inte­ 
rior de los glóbulos blancos. 

Pero hay una forma que resiste 
con firmeza á la pujan za de los fa­ 
gocitos mononucleolares. Quizá 
porque segregan alguna auectesi­ 
na, como llama Bouchard á los 
productos microbianos que recha­ 
zan á los fagocitos y constituyen la 
quimiotaxis negativa.Sabemos que 
entre las varias forrnns del hema­ 
tozoo una tiene el aspecto de me­ 
dia luna cuyos estremos están uni­ 
dos por una línea fina, que­ según 
ciertos autores será el vestigio de 
un glóbulo rojo casi por completo 
destruido. Esta forma representa 
Al elemento de rPsistencia ele la 
plasmodia de Laveran. En todos 
Ios casos de paludismo pertinaz, 
en todas aquellas manifestaciones 
palúdicas que parecen profunda­ 
mente arraigadas, que se hacen 

notar por su tenacidad y por la 
falta de acción sobre ellas de la 
quinina, la observación microscó­ 
pica demuestra la presencia eu la 
sangre de los Iuuúleos como llama 
M. Lapasset á esta forma del pa­ 
rásito: Este autor, en un estudio 
sobre la acción terapéutica de la 
quinina, nos dá una maguifica 
explicación de la evolución del he· 
matozoario. Los cuerpos esféricos, 
según Lapasset, pueden ser dife­ 
renciados en dos especies según 
su segmeutucióu: ciertos de entre 
ellos se multiplican "por mero­ 
zoitos, por segmentación directa 
(cuerpos au �os�rio) ó _por yemas, 
forrnaudo asi generaciones suce­ 
sivas de cuerpos ainiboides jóve­ 
nes. Otros al contrarto dan nací· 
miento á les cromatozoitos (cuer­ 
nos flajelados) quienes represen­ 
tan el elemento sexual macho de 
la coccideas. 

LoR cuerpos amiboides, primera­ 
mente 110 pigmentados y libres en 
el plasma sanguíneo, se adosan 
muy pronto á los hematies, en los 
cuales penetran por medio de los 
pseudopodos. Al li llegan á la edad 
adulta (cuerpos esféricos segmen­ 
tados) y pueden entonces trausfor­ 
marse en lunúleos ó reproducirse 
según los medios antedichos. 

Los cuerpos semi­lunares solo 
son destruí­los á la larga y desa­ 
parecen lentamente ó bajo la ac­ 
r­ión de recursos terapéuticos enér­ 
gic<rn, pues los medios biológicos 
son impotentes contra ellos. Feliz­ 
mente solo se desarrollan cuando 
el germen pa lúdico ha podido ve­ 
rificar sin molestia su evolución 
completa, es decir, cuando ha sor­ 
prendido á la economía en estado 
de receptividad mórbida y se ha 
establecido á firme en ella. 

Tal es á grandes rasgos el papel 
que desempeñan los fagocitos en 
la defensa contra la invación 111a­ 
Iár ica ; papel importantísimo. si se 
reflexiona que de poco ó nada sir· 
ve el estado bactericida de los hu­ 
mores en esta, como en todas las 
infecciones, desde que Metschni­ 
koff demostró que los elementos 
mícrobianos de cualquier orden pu­ 
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lulaban libremente en el humor 
acuoso ele conejos de humores ger­ 
micidas, y que solo son destruidos 
cuando los leucocitos entran en ac­ 
ción. 

IV 
Mucho más difícil es el estudio 

de la neutralización de las toxinas, 
Ri es que existen, pues como decía 
antes, es cuestión aún en litigio el 
saber si los hernatozoari os produ­ 
cen ó nó secreciones tóxicas. Por 
consiguiente,'todo loque aquí diga 
e, condicional porque no puedo ha­ 
cer en esta materia afirmaciones 
categóricas, que solo experiencias 
positivas autorizarán. 

Las toxinas son materias orgá­ 
nicas de caracteres químicos aún 
no completamenre determinados, 
que provocan en el organismo mo­ 
dificaciones profunda, de la nutri­ 
ción en general :6 de las diversas 
funciones en particular, y que ge­ 
neralmente sólo actúan después de 
cierte tiempo. Tal es el concepto 
de Gautier sobre estas sustancias. 
G,JDeralmente presentan analogías 
con los alcaloides, pero las que se 
han aislado, son productos comple­ 
jos en los que entran una pequeña 
porporción de materias alcaloides, 
acompañadas <le otras materias ni­ 
trogenadas muy activas, interme­ 
diarias respecto á ellos, y cuya na­ 
turaleza es diversa, pues, mientras 
que algunas como la tuberculina 
son nucleinas, otras pueden consí­ 
derarse como derivadas de los al­ 
buminoides; son albumosas. 

Según ciertos autores, entre ellos 
Ardieta, las toxinas obrarían más 
que por su composición química, 
por sus propiedades biológicas ó 
dinámicas, sería pues su acción 
independiente de su masa, y canti­ 
dades imponderables de ellas pro­ 
ducirían efectos gravísimos, Estas 
conclusiones son tomadas de loses­ 
tudios de Vaillard, quien ha proba­ 
do que dos gotas de cultivo tetáni­ 
co pueden matará un caballo fuer· 
te; estas dos gotas contienen cuan­ 
do más 0'001 de toxina y siendo 
suficiente para matar (un caballo 

de 600 kilógramos, se ve que la ac­ 
ción de la toxina se realiza sobre 
un peso G00.000.000 de veces ma­ 
yor que el suyo. 

La concl usión <le Ardieta es, á 
mi juicio errónea, [pues no. porque 
cantidades pequeñísimas produz­ 
can efectos enérgicos podemos de· 
ducir que la acción es inrlepen­ 
diente do! peso de la sustuncia­ac­ 
tiva. 

Desde los memorables trabajos 
rle Behring y Kitasato se sabe que 
el organismo tiene la facultad de 
reaccionar contra las toxinas pro· 
ducienrio sustancias solubles de 
acción suficientemente enérgica 
para hacer nulos sus efectos noci­ 
vos sobre los elementos anatómi­ 
cos. 

. Esta admi rabi E: propiedad es pri­ 
vilegio ele los u n ima les superiores, 
y, según el profesor Elie Metsch­ 
nikoff, tantas veces ya citarlo, so­ 
lo se observa en los vertebrados, y 
entre estos, los sanrianos ó saurop­ 
sidos son los primeros que acusan 
una función antitóxica incontes­ 
table. que se aumenta á medida 
que ascendemos en la serie animal. 
De las experiencias que el sabio 
profesor ruso ha verificado resulta 
que los artrópodos capaces de vi­ 
vir varios días á 32º no reaccionan 
si se les inyecta cultivos del téta­ 
nos y no se observa en ellos la for­ 
mación de la más pequeña canti­ 
dad de antitoxina, consecuencia 
muy natural puesto que éntas son 
elementos de defensa innecesarios 
para animales refractarios al té· 
talios. 

La potencia de las antitoxinas, 
dice Ardieta, alcanza cifras ma­ 
ravillosas. Según Vaillard, hasta 
o•ooo,ooo.ooo,000.000.001 c. c., ósea 
una trillonésima de e, e, de suero 
de un animal vacunado contra el 
tétanos, para preservar un raton 
de los efectos de una dósis mortal 
de toxina tetánica. 

Ronx y Vaillard afirman que la 
toxina y antitoxina tetánicos son 
antagonistas biológicos, es decir, 
anulan sus defectos ­sin destruirse 
mutuamente y coexisten en. la 
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mezcla de los virus tóxicos y de los 
sueros anti tóxicos. 

¿Donde se producen estas anti­ 
toxiuas? ¿Hay órganos especiales 
para su fabricación? Segun el pro­ 
fesor Bouchard, bajo la influencia 
de la acción de los gérmenes, to­ 
das las células segregan constan· 
temente productos solubles que 
determinan al difundirse los esta· 
<los bactericida y toxinicida de los 
Iiqu idos orgánicos. 

Este autor insiste en la constan­ 
cia de la secreción, pues de otro 

'modo eliminándose las antitoxinas 
por los emunctorios naturales, que· 
daría la economía desprovista de 
éstas sustancias qne contribuyen 
¡� producir la inmunidad. 

Roger admite también la pro­ 
ducción de las antitoxinas como 
una función general de las células. 
La reacción norma l de todos los 
órganos es conservar el estado de 
salud: así todos son prod uctores 
de autitoxinas, sin embargo M. 
Metschnikoff, en 1897, ha proba­ 
do que la función antitoxinica 
pertenece exclusiva, ó casi excl u­ 
siva mente á la sangre; que los ór­ 
ganos, exceptuando los sexuales 
(glazidulas genital�s), son comple­ 
tamente extraños a la fabricación 
de sustancias autitóxicas, y final· 
mente que la función toxinicida es 
siempre de evolución mucho más 
reciente que la reacciou fagoci­ 
taria. En sus experiencias hechas 
en gallinas con el cultivo tetánico, 
se ha visto que los órgauos perma­ 
necen agenos á la localizacióu �e 
la toxina y de la anti­toxma teta­ 
n icas, 

Los elemeutos celulares de la 
sangre son, pues, los. productores 
principales de las antitoxinas, y CO· 
mo los hematíes tienen su papel 
perfectamente .Iofi n ido, podemos 
con ­idorar á los glóbulos blancos 
co111•> los únicos medios de defen 
sa. Gal>ritchewzky ha confirmado 
ASt opinión probando que, los sue­ 
ros .utidiftérico, antitetánico, an­ 
tir: ábico, etc., actuan sobre la eco­ 
nomía estimulando la función fago­ 
cit. ia por medio de las estimuli­ 
nas que contienen. 

Aplicando al paludismo estos co­ 
nocimientos se puede afirmar teo­ 
ricamente que los leucocitos uni­ 
nucleares son 1.os fabricau tes de la 
anti­toxina palúdica. Büchner, sin 
embargo, atribuye la nentraliza­ 
ción da las toxinas en general á la 
acción de las alexinas. productos 
de secreción de lo que Hankin lla­ 
maba los alexocitos, que no son 
si no los glóbulos eosi nófilos de 
Ehrlich. Estos destruirían las to­ 
xinas mientras que los mouonu­ 
oleares englobaban los parásitos 
vi vos. 

En ciertos casos puede desem­ 
peñar el hígado el papel de órga­ 
no de defensa, por ejemplo cuan­ 
do el hematozoario trata de inva­ 
dir el organismo por la vía intesti­ 
nal. Esta glándula que Teissier y 
GuinarJ comparan á un ganglio 
colocado en el trayecto de la vena 
porta. recibe las sustancias diver­ 
sas absor v idas en el intestino y las 
trasforma, destruyen Io las toxinas 
que al decir de algunos autores, 
con vierte en alexi nas ó estimuli­ 
nas , ejerciendo así una acción po­ 
siti va mente protectora sobr.e la 
economía. Eck hizo ­alguua vez 
una experiencia que prueba el pa­ 
pel del hígado á este respecto: 
practicando la derivación de la 
sangre de la vena porta á la cava, 
ó en otros términos suprimiendo 
la travesía hepática, demostró que 
el organismo era rápidamente in­ 
toxicado por las sustancias prove­: 
uientes del intestino y qne no ha­ 
bían sido elaboradas. 

L,1s cápsulas suprarrenales, el 
cnerpu tiroides, las glándulas ge­ 
nitales y otros órganos. contribu­ 
yen quizá á la defensa de nuestros 
tejidos. 

Debemos tener también en cuenta 
el papel de los órganos excretores. 
Los estudios de Boucharrl sobre la 
toxicidad urinaria añaden pruebas 
á esta tesis: inyectando á un e mejo 
los extractos de orina �de otros ino­ 
culados con el b. piociánico ha re· 
producido el enñaquecimicuto; la 
diarrea, la albuminuria y las pará­ 
1 .si» espasmódica s que es pe rimen ta­' 
bau los primeros.RouxyYersin han · 
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i•�:rectado á un perro la orina este­ 
rílizada de un niño atacado de crup, 
provocando la parálisis diftérica. 
Estos hechos y otros muchos de­ 
muestran que las toxinas se excre­ 
tan por la orina. · 
. Finalmente, hay que reservar un 
1�po_rtan�e rango en la defensa an­ 
titóxíca a las acciones químicas, 
que en vez de neutralizar ó elimi­ 
n�r las toxin�s, las destruyen quí­ 
micamente, o las transforman en 
elementos poco activos ó inofensi­ 
vos. 
� acquet ha demostrado la presen­ 

«ra de fermentos de oxidación de 
la sangre y ha podido aislar uno en 
su laboratorio, y Gautier en l881 

d ifí , ' puso e marn esto la destrucción 
de las toxinas por oxidación. 

Poehl considera á la espermina 
sustancia extraída del jugo de lo� 
orgauos, como un poderoso agente 
de oxidación que contribuiría á de­ 
sembarazar el or�anismo de sus 
productos de desasimilación y que 
acelerarta la oxidación de las 
toxinas microbianas. 

Hasta ahora me he ocupado pu­ 
ramente de los medios defensivos 
naturales ó biológicos con que con­ 
tamos para resistir al empuje de la 
plasmodia de Lavaran. y antes de 
terminar voy á decir algo de los 
medios terapéuticos empleados con 
este mismo fin. 

Las sales de quinina son sin dis­ 
puta el medicamento específico 
del paludismo, La observación 
diaria así lo manifiesta, y cuando 
por sectarismo se ha abandonado 
su uso se han visto desarrollar los 
accidentes perniciosos casi siem­ 
pre mortales. Algunos de los disci­ 
pulos de Broussais llegaron hasta 
proclamar lo peligroso del uso de 
la quinina en ciertas formas de la 
malaria y las consecuenciae de es­ 
te error fueron terribles en las tro 
pas francesas de guarnicióu en 
Argelia. Solo el bueu sentido ele 
Maillot, que prescribió altas dósis 
de sulfato de quinina hizo posible 

el establecimiento de los franceses 
en esa colonia. 

. ¿Cómo obra la quinina y en que 
tiempo debe dársela? 

El profesor Lancereaux cree que 
la acción terapéutica del alcaloide 
quínico es de excitación ó estimula­ 
cióu sobre el sistema nervioso. Ro­ 
bustecido éste por la influencia del 
medicamento, soporta fácilmente 
la acción nociva del parásito, Esta 
teoría no es satlsfactorta por cuan­ 
to carece de base sólida y prescinde 
de lós hechos cleri vados de la obser­ 
vación microscópica. Los trastor­ 
nos palúdicos graves ¡,011 general­ 
mente de naturaleza trombósica ó 
embólica.y el sistema nervioso por 
muy energrca que fuera su activi­ 
dad no podría determinar la des­ 
obstrucción de los vasos ni la in­ 
demnidad de los glóbulos rojos 
atacados por el hematozoario aún 
en las formas más atenuadas del 
paludismo. 

Hemos dicho que Gabritchewski 
ha demostrado que los sueros an­ 
titóxicos obran estimulando el fa­ 
gocitismo, esta misma acción se 
atribuye por ciertos autores á la 
quinina. Según ellos este medica­ 
mento sería una estimulina. Pero 
su hipótesis se derrumba ante un 
hecho que ha servido de base, á la 
teoría de la quimiotaxia. Colocan­ 
do bajo el microscopio una peque­ 
ña e;ant�da� de sangre á la _que se 
había añadido una proporcion in· 
finitesimal de· quinina, en contacto 
con un cultivo poco profuso de es­ 
tafilococos, pudo observar Binz 
que los leucocitos lejos de englo­ 
bar los microbios, eran rechazados 
por ellos; la migración no se pro­ 
ducía, y aunque Disselhorst ha 
comprobado que los fagocitos con· 
servan en semejante caso sus mo­ 
vimientos arniboideos, la fagoci­ 
tosis no se realiza por la presea­ 
c!a d_e la sal quinica, que por con­ 
siguiente, no desempeña el papel 
excitante sobre los glóbulos blan­ 
cos que se le atribuye. 

Las cosas se explican con más 
sencillez aceptando la acción an­ 
tiséptica de la quinina. La propie­ 



dad germicida de este rnedicamen­ 
to, ya obse rvuda por Ohevalier, 
Binz y Bochefontaine, ha sido cui­ 
dadosamente estudiada, bajo el 
microscopio por Laveran, quien 
afirma que las plasmodias toman 
muy pronto las formas cadavéri­ 
cas si á la sangre que las contie­ 
ne se añade una gota de una solu­ 
ción muy débil de sulfato de qui­ 
nina. · 

La influencia plasmodicida de 
este cuerpo es decisiva, y solo es 
impotente para destruir los lunú­ 
leos. que resisten el remedio es­ 
pecífico cuando no se insiste en su 
administración, siendo necesario 
muchas veces recurrirá la rnedi­ 
cinu arsenical para poder doblegar 
la potencia de los cuerpos seminu­ 
lares. 

M. Lapasset ha hecho estudios 
atentos ele la sangre en los diver­ 
sos estadios del paludismo y sus 
conclusiones están revestidas de un 
aspecto científico tan seductor que 
no se puede menos de darles cré­ 
dito, y que, si se confirman, pon­ 
drán fin á la antigua querella que 
se empeñó acerca de la época en 
que debe darse la quinina. 

El examen microscópico de la 
sangre de un palúdico ele infección 
no muy avanzada, muestra antes 
del acceso, cuando la temperatura 
inicia su período ascendente, la 
existencia en el líquido sanguíneo 
ele los cuerpos esféricos, que se sue­ 
len observar aún antes del escalo­ 
frío. Los cuerpos fiajelados apa­ 
recen después. Las formas amiboi­ 
deas jóvenes entran luego en esce­ 
na, esto ya en el curso del acceso. 
Los lunúleos no son visibles en es­ 
ta fas, y solo en los períodos de 
apirexia, cuando las otras formas 
del hematozoario se han eclipsado, 
las medias lunas solitarias en me· 
dio de los elementos normales for­ 
man constelaciones precursoras de 
un nuevo ataque. Los lunúleos au­ 
mentan en número cada vez más 
y su proporción es considerable 
cuando el nuevo acceso es inme­ 
diato. Los cuerpos en rosario, re­ 
presentantes de la división por me­ 

rozoítos, solo se hallan en la san­ 
gre durante los períodos ele a pi­ 
rt>xia posteriormente á ciertos ac­ 
cidentes perniciosos. 

El hematozoario solo es atacable 
por la quinina cuando presenta 
sus formas jóvenes libres en 111 

plasma. Segun Lapasset es en el 
momento en que los cuerpos esfé­ 
ricos dejan escapar las flajelas. en 
que los cuerpos en rosario llegan­ 
clo á su madurez se rompen 6 inun­ 
dan el torrente circulatorio con sus 
se¡;­mentos, que la quiu inn ejerce 
mas efieazmente su acción plasmo­ 
clicida. Antes del principio de los 
accesos es, pues, cuando las sales 
de quinina deben usarse y aun du­ 
rante los primeros momentos del 
ataque. En ton ces son destruidas 
las formas jóvenes del h¡,111;, toz oa­ 
rio á medida que se van formando, 
antes de que hayan tenido tiempo 
de guarecerse en los hematíes, y 
de que hayan podido refugiarse 
en el pareuquirna esplénico, esa 
guarida de las plasmodias como 
fe llama Laveran. Solo asi, les im­ 
pedimos aguardar al amparo del 
bazo y parapetados en los glóbulos 
rojos, una ocasión favorable para 
sorprender indefensa á la economía 
y ejercer e\ mansalva sus formida­ 
bles estragos. 

En el paludismo pertinaz debe 
darse el medicamento á dósis pe­ 
queñas, pero de una manera cons­ 
tante; asi mantenemos el estado 
bactericida de la sangre, hacemos 
cada vez más difícil la situación. • 
del enemigo en medio de los ele­ 
mentos anatómicos, que dotados 
do vitalidad suficiente soportan á 
pié firme sus vigorosos; ataques, y 
favorecemos á esos esforzados 
campeones, que en ailencio'[sostie­ 
ne la perenne lucha fogocitaria en 
defensa ele la integridad anatómi­ 
ca y funcional de nuestro organis­ 
mo. 

MANUEL D. TAMAYO. 
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�ocieuaa ne íleneficencia r(i�lica ue lima 

JNl?OR/UE TECNICO 
Del doctor David Matto, sobre 

tratamiento de enageuarlos y 
otros puntos pertiueutes. · 

Paris, 24 de abril de 1898. 

Señor Director de la Sociedad de 
Beneficencia Pública de Lima. 

S. D. 

La manera de tratará los locos 
ha variado mucho, según las épo­ 
cas y según las ideas que han rei­ 
nado, respecto al concepto de la. 
locura; y los establecimíentos des· 
tinados á alojar aquellos desgra­ 
ciados han seguido la misma evo­ 
lución que las irleas. Puede consi­ 
derarse cuatro pei íodos en esta 
evolución: el período divino, en que 
el loco, favoríto de los dioses, es 
un ser privilegiado y, por tanto, 
no solo respetado, sino visto con 
veneración. Entonces el enagena­ 
clo, en su edad de oro, se paseaba 
por campos y aldeas, como un ser 
libre; el periodo demoninco, en que 
las ideas toman un rumbo opuesto: 
los pobres locos, seres maléfico , 
poseídos del demonio, dignos de 

. ser lanzados á la hoguera, no tie­ 
�­ nen lugares que los abriguen y son 

quemados vivos, bajo la influencia 
de estúpido fanatismo religioso. 
Esto dura toda la Edad Media, y 
se cuenta por millares los locos 
que perecieron en las llamas; viene 
después otra época, en que el ena­ 
genado es considerado, no como 
un hombre, sino como un ento 
aparte, una bestia, y se inventan 
para él prisiones, cadenas, fuertes 
cerraduras, chorros de agua fria 
y castigos de todo género, el po­ 
bre duerme sobre paja en sucio 
calabozo, separado completamente 
del resto de los hombres. Este pe­ 
riodo, que pudiera llamarse peni­ 
tenciario, cesa merced á Pinel pa­ 
ra dar lugar al periodo de hospi· 

ialización de la loe u ra. Podría 
agregarse. aún. la época coutem­ 
poranea, época de dulzura, de li­ 
bertad para el desgraciado loco, de 
felicidad, si esta pudiera caber en 
medio ele la más grande calamidad 
que puede aflijir al hombre. 

Felizmente, están yn. lejanos los 
tiempos de las hogueras, de las ca­ 
denas, las· prisiones, los castigos y 
calabozos. No tenemos que ocu­ 
paraos de ellos sino para recordar­ 
los con horror. 

Llegamos á la época moderna. 
La hermosa obra ele Pin el que "ele­ 
vó al loco ú la cateqorio: de enf er­ 
mo" digno de compasión y suscep­ 
tibie de curarse, no impidió, sin 
embargo, que se considerase al 
enageuado como dernaaido peli­ 
groso y que se tuviera la idea de 
que solo el aislamiento podia cu­ 
rarlo; y hé aquí porqué se cous­ 
truyeron los asilos ele locos, bajo 
la forma clP. cuarteles, de prisiones, 
con altas y gruesas murnllas, de 
aspecto sombrío, ele fisonomía es· 
pecia l, á donsle se llevaba al enfer­ 
mo, solo en último oxtrr­m», para 
separarlo dc­l mundo, para sepul­ 
tarlo, tras de cerrojos y pesadas 
puertas. De aquí, que el Manico­ 
mio fuera mirado con terror por 
el vulgo. Visitar una loqueria, pa­ 
ra los profanos, y aún para algu­ 
nos médicos, era y es todavía, en 
muchos lugares, un tour de force, 
algo como haber penetrado, en si­ 
glos pasados, en la salas de la in­ 
quisición y haber salido ileso. 
· Cuán diferente es entrar ahora 
en un asilo contemporáneo, donde 
nada recuerda que se está en una 
casa de locos,. donde no se oyen ni 
gritos , ni lamentos, donde se en­ 
cuentra hombres cultivaudo la tie­ 
r ra, trabajando en sus talleres, 
mujeres ocupadas en lavar, coser, 
bordar, etc., donde todo respira 
tranquílidacl, orden, trabajo y li­ 
bertad. 

La experiencia ha demostrado 
que, solo un 30 ó Jú por ciento de 
enagenados, necesitan ser encerra­ 
dos en cuarteles especiales, bajo 
vigilancia estricta, y eso, solamen­ 
te durunte los periodos ele excita· 
ción; que los medios de contención 
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violentos agravan la enfermedad; 
que el trabajo muscular, el aire Ji. 
bre y la _alimentación, han hecho 
más curaciones que las jaulas y las 
prisiones; y que el 60 á 70 por cien· 
to de enfermos, es susceptible de 
t¡ uedar en libertad relativa. Por 
consiguiente, las ideas qne deben 
guiar en la construccióu de un asi­ 
lo, son las de libertad para el ma­ 
yor número de locos. 

El Profesor Magnan, quizá la 
primera autoridad en la materia, 
en Francia, piensu que en un ma­ 
nicomio no debe haber más que 
dos categorías de individuos: los 
que están ou rama (excitados, ma­ 
niacos, paralíticos, etc.,) y los que 
pueden trabajar y gozar de iiber­ 
tad. Consecuente con sus ideas, ha 
quitado en su servicio, u ltirna men­ 
te, las celdas de aislamiento, para 
t.rasformurlas en salones donde se 
reunen los enfermos qne casi siern­ 
pre est.in en sociedad. 

El asilo moderno no debe dar la 
idea de un cuartel, de un conven­ 
to, y mucho meuos. de una prisión; 
debe ser tal que aleje del loco toda 
idea de secuestración, nada debe 
mortificarlo ó impresionario desa­ 
grarlablemente; es preciso que el 
enagenat.lo se haga la ilusion de 
que está en sociedad, en una agru­ 
pación cualesquiera de hombres, 
que no está excluido del mundo, 
que pueda recibir sus visitas, con­ 
versar, trabajar, en fin, que es un 
ser libre y que se encuentra allí 
por enfermo. 

Por lo tanto, fuera murallas, na­ 
­ta de sa I tos de lobo, nada de edi­ 
ficios pesados, con aspecto de hos­ 
pita! ó de prisión. Habitaciones que 
no diflerau de las que el loco está 

_acostumbrado á ver, pabellones de 
costrucción lijera, villas, chalets, 
desparramados aquí y allá. sin si­ 
metría, con aspecto y arqo itectura 
diferentes, en medio de parques,de 
arboledas, y aun en terreno acci­ 
dentado, plazoletas, talleres diver­ 
sos, cou sus insignias, su capilla, 
y hasta sus lugares de recreo, una 
pequeño aldea, en una palabra, tal 
es el concepto, el ideal del asilo 
moderno. 

"El asilo debe ser construido de 

modo que, mirando el plano, nada 
en la el istr ibucióu de los lugares y 
de los edificios, indique que se es· 
tá en una población de enajenados 
y 4110 el visitante deberá ser un 
especialista para darse cuenta de 
que se halla en una casa de locos" 
(i\Iarandon de Montyel. La cons­ 
truction des établissements d ' alie­ 
nés­Paris, 1879.) 
­Se ha llegado á realizar en Fran­ 
cia este idea I del Aaílo­villa! Aun 
nó. Por qué? La respuesta laen­ 
coutrarnos en los siguientes párra­ 
fos, bastante duros, del D1·. Maran­ 
don de Montyel, médico en jefe del 
Asilo de Ville Evrard. 

"Cuando se considera los cuatro 
más recientes asilos contruídos en 
Francia en los últimos años, y que 
actualmente están en vía de cons­ 
trucción, por cuenta del Departa­ 
mento del Sena, en la "l\faiRon 
Blanche,"dominio de Ville Rvrard. 
se queda estupefacto de la ignoran­ 
cia profunda, en la cual han que­ 
dado sumergidos, entre nosotros, 
tanto los arquitectos como los po­ 
derPR públicos, respecto á los pro­ 
gresos realizados en materia de 
hospitalización de alienados, y do 
las ideas nuevas, emitidas en to­ 
das partes por los alienistas más 
célebres y aplícadas ya en mttcho11 
lugares. Nosotros continuamos edi­ 
ficando, segun los principios que 
presidían á su construcción, bajo 
el reinado de Luis Felipe." 

"Después rle haber sido, en otro 
tiempo,los primeros.hemos sido so­ 
brepasados;de la cabeza hemos car­ 
do á la cola.Si en Dole, en Vanues, 
en Saint Venant, en Amiens y en 
"':\faison Blanche" se hubiera en­ 
cargado á una comisión de alie­ 
n istas de formular un programa, 
que hubiera servido de guía á los 
arquitectos, ó que les hubiera ense­ 
ñado, por lo menos, á evitar los 
errores irremediablemente conde­ 
nados por todo el mundo; los pla­ 
nos de estos artistas habrían si­ 
do. por esto, más defectúosos ó los 
enfermos menos bien hospitaliza­ 
dos? Ciertamente que no; pero, 
nombrar esta comisión era recu­ 
rrirá gente competente, y nosotros 



220 LA CRÓNICA J,fEDIOA 

estarnos en el país de Beaurnar­ 
chais." 

"En el jurado encargarlo del 
concurso del asilo de la "Maison 
Blanche" no hubo, sobre 27 miem­ 
bros, más que u.n solo médico en 
jefe de los asilos del Sena." "En 
cambio, todas las reformas pedidas 
por la siquiatria moderna, las· ve· 
mos realizadas en el extranjero." 

Y en efecto, en todos los mani­ 
comios construidos en Francia, 
aún en­ los últimos tiempos, se ha 
obedecirlo al sistema de la grande 
arqnitectura, teniendo en cuenta 
más la belleza y la simetría en los 
edificios, que consultando los prin­ 
cipios aceptados por la ciencia ac­ 
tual. Sólo en el nuevo asilo en 
con trucción. "Maison Blanchs." 
se ha conseguido, mercerl á gran­ 
des esfuerzos de los alienistas, 
implantar ciertas reformas en con­ 
formidad con las ideas del día, co­ 
rno veremos más adelante, al tra­ 
tar de aquel establecimiento. 

De propósito no quiero dar por 
el momento opinión sobre lo que 
debemos hacer nosotros. Eso será 
el resultado definitivo de lo que 
aún me queda por ver y juzgar en 
otros países, fuera de Francia. 

Por lo menos, ya la parte prin­ 
cipal, el plano del nuevo Manico­ 
mio para Lima, está hecho, y á él 
deberán sujetarse el arquitectos,en 
el caso de que tal proyecto se rea­ 
lice. 

Por ahora me ocuparé de los de­ 
·más asilos con que cuenta la ciu­ 
darl de París, que son: "Villejuit," 
"Ville Evrard," "Maison Blanche" 
(en construcción) y Vaucluse, de­ 
pendientes de la Prefectura del 
Sena; "Bicetre," que pertenece á la 
"Asistencia Pública; y el viejo y 
tradicional asilo de "Charenton," 
que es propiedad del Estado. 

La primera advertencia que me 
hizo el señor Pelletier, Sub­Jefe 
riel Departamento de Alienados en 
la Prefectura del Sena, cuando fui 
á pedirle la autorización para V'Í­ 
sitar los asilos de su dependencia, 
f ué la siguiente: "Al visitar une 

tros asilos, debe Ud. tener en 
cuenta que no son modernos, que 
fueron construidos en época remo· 
ta algunos, y otros, en tiempos en 
que no reinaban las ideas actua­ 
les." 
­Deberé tener igual considera· 

ción respecto del nuevo asilo en 
construcción,cerca de VilleEvrarrl? 
­No; usted es libre rle juzgarlo 

como quiera. Además, ya ha sido 
rudamente criticado aún en Fran­ 
cia, y ere» que cou alguna exage­ 
ración é injusticia. 
­Con las reformas que hemos 

alcanzado obtener y las que aún 
esperarnos introducir en él. será 
un magnifico asilo, aunque nó 
nuestro ideal, agregó el Dr. Mag­ 
uan, que se hallaba presente. 

( Continuará) 

TRABAJOS EXTRANJEROS 

LEWELLYS F. BARKER 
(BALTIMORE) 

Anatomía y fütiología del 
sisteana nervioso y sos neu­ 
ronas constituyentes. 

(The New York Medical Journal) 

(Continuación) 

RELACIONES HISTOGÉNICJI.S DE LOS 

NEURONáS. 

Después do lo mucho que hemos 
hablado' del aspecto exterior y es­ 
tructura interna de los neuronas 
en el último período embrionario y 
en estado adulto, debemos termi­ 
nar estas consideraciones morfoló­ 
gicas tratando con alguna exten­ 
sión las relaciones y formas del sis­ 
tema nervioso en una época ante­ 
rior de la historia del organismo. 
El estudio <le la embriología del 
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sistema nervioso, como lo �elJ?,oS 
iudicado, no sólo ha eontr­ibuído 
poderosamente al desarrollo de 
nuestras concepciones �ode.r�as 
sobre la organización nerviosa.smo 
que estas investigaciones poi· su 
exactitud y lo que han aclarado .el 
proceso formativo y de ordeuación 
d1­1 los elementos nerviosos, antes 
casi ininteligible, merecen nues­ 
taa más seria atención. 

El estudio de la embriología al­ 
canza su máximum <le interés si se 
considera el desarrollo del sistema 
nervioso hu meno. No pretendo re­ 
memorar lo que es ya familiar pa­ 
ra todos­el pr coso de fecunda­ 
ción y se.;mentación, la formación 
del plano roed u lar y de la yema 
roed u lar, precursores del tubo ner­ 
vioso­ni describir como las tres 
eminencias d11 la extremidad cefá­ 
lica de este simple tubo, que cor­ 
responden, la. p1·imera al cerebro 
anterior (telencéfalo) y cerebro in­ 
termedio (diencéfalo), la sequnda 
al cerebro medio (mesencéfalo), y 
la tercera al cerebro posterior (me­ 
tencéfalo y mielencéfalo), sufr�n 
gradualmente esas transformacio­ 
nes cuyo resultado final es la.co_m­ 
plicada estructura característica 
del cerebro adulto. Tampoco puedo 
permitirme describirnos como des­ 
de el momento de la fecundación, 
y en el proceso gradual de �esarro­ 
llo del embrión, diferentes influen­ 
cias como variaciones de tempera­ 
tun{. de oxigenación, y otras con­ 
diciones ambientesó causas trau 
máticas, alterando parte del hu.E;VO 
ó de las células de segmentación. 
pueden dar lugar á esas carícatu­ 
ras dA seres.humanos que designa­ 
mos con el nombre de monstruosi­ 
dades cuyo 01 igen desconocido an­ 
tes h:i, sido satisfactoriamente ex­ 
pli�ado por la teratología experi­ 
mental. 

Las relaciones histogénicas de 
los neuronas y de eus tejidos do 
sostén las estudiaremos, sin embar­ 
go, ligerameute, y la descripción 
que daremos es tornada en gra.n 
parte de los trabajos de His. Eu un 
principio, el plano medular­que 

como se sabe toma RU origen de la 
hoja externa del embrión, ecto­ 
blasto, la misma que genera la piel 
y sus anejos­esta constituído por 
una sola capa de células epiteliales 
uucleadas colocadas unas al lado 
de las otras. Los planos correspon­ 
dientes á los extremos de las célu­ 
las epiteliales r�pres.entan las su­ 
perficies supenor e inferior del 
tubo medular. y después de la for­ 
mación del tubo medular ó neural 
las superficie interna y externa de 
la pared del tubo, de donde resulta 
que la cara interna de ef>te corres­ 
ponC:e á la superficie externa del 
embrión. Los núcleos de las células 
epiteliales del plano medular no es­ 
tán todos al mismo nivel, forman 
varias series que corresponden á 
diferencias de distribución y arre­ 
glo del protoplasma en cada célu­ 
la. Los núcleos raras veces están 
situados en las extremidades de la 
célula, por esto muy pronto el pla­ 
no medular, visto en un corte trans­ 
versal, puede dividirse en tres ó 
más zonas distintas­una merlia 
que contiene !os núcleos,y dos IIJ,ª�­ 
ginales sm nucleos. Estas dos ulti­ 
mas se hallan formadas por las ex­ 
trernidades protoplasmicas de las 
células epiteliales y se comportan 
de muy distinta maneraen su dife­ 
renciación ulterior. En el proto­ 
plasma de ambos extremos de las 
células epiteliales aparecen pronto 
áreas hialinas que semejan vacuo­ 
los. En los límites de las células 
epiteliales {es _decir, e� las ext�e­ 
midades dírígidas hacia el exterior 
del cuerpo en el plano medular ó 
hacia el interior en el tubo medu­ 
lar) los cuerpos celularestienden á 
unirse formando una sene de pila­ 
res estriados que limitan espacios 
entre ellos. Los bordes libres de 
las células conservan su anchura 
original, y con los de las vecinas 
forman una delgada membrana li­ 
mitan te. 

Los otros extremos de las célu­ 
las en lugar de soldarse, toman 
un '.u,pecto desigualé irregular, el 
protoplasma, según His, se perfora 
y da lugar á. un retículum. Al prin­ 
cipio los limites de cada elemento 
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son fáciles de rlistin&uir (1), pe�o 
muy pronto por un desarrollo mas 
avanzado la'.s extremidades celula­ 
rP.S desaparecen y con ella� la red 
esnonjosa, neui:o­espong1um ci,e 
His. Na parece cierto que los retí­ 
culos nerviosos finales sean la re­ 
presentación de esta rerl. esponjosa 
primitiva; Ramón y Cajal, _por sus 
estudios de preparaciones impreg­ 
narlas de plata. In niega y disputa 
también la iudependeuc!a de los 
territorios celulares que, His mau­ 
tiene para el neuro­e­cpong iuu m. 

Esta arborización. qu= en el tu­ 
bo medular forma la periferia de 
sus paredes, se hnce má� compleja 
con el ­desarrollo ulterior; fieltro 
muy apretarlo en u11 pri uci pio, 
muestra después ma l l as más an­ 
chas formando todo el tejido es­ 
ponj�so un velo periférico ó 111,tr· 
qinnl­el Ramschleier de H1s. Los 
hilos de este velo constituyen un 
enrejado fino que parece jugai: d�s­ 
pués un importante sol mecau!?º 
determinando el curso y dirección 
de las fibras nerviosas en vía de 
desarrollo. El velo marginal ¡.,ersis­ 
te durante toda la vida y corres­ 
ponda en ol adulto á 13: capa epen 
rlimiaria de la sustancia blanca de 
todo el sistema nervioso central 
(2). 

A una época muy poca adelan­ 
tarla en la historia del plano me­ 
dudar aparecen en los espacios in­ 
tercelulares de la zona bordante, 
que corresponde á los exti:em_os 
per­iférioos de las célu las epitelia­ 
les elementos que tienen un uspec­ 
to 'enteramento diferente de los 
descritos hasta aquí. Estos ele­ 
mentos son designados por H1s 
con nombre de células germinales 

W Las células epiteliales en este períod.o 
de diferenciación son llamadas por B is 
spongioblastos. .. 

(2) Como ha dicho His, la transformación 
de las células epiteliales en una red pene­ 
trada por eapacios y cubierta por ut�a mem­ 
brana. Iímitante no es propia axclnsívamen­ 
te del plano medular; formas mny seme­ 
jantes se encuentran en otros derivadas ec­ 
toblásticos por ejemplo, la •:eti na, PI oído. 
el plano olfatorio y las porciones del ecto­ 
blasto adyacentes á. la formación ner�1osa 
q ne corresponde, en parte. :1­1 menos, " las 
células de los gan¡¡lios sensití ros. 

(Keimzellen). Son en un principio 
de forma esférica, poseen un cuer­ 
po protoplásm'co, y �U3 nucleos en 
preparaciones bien fijadas se ven 
por lo general P.ll proceso de divi­ 
sión rápida por cariokinés¡a. Las 
relaciones exactas de estas célu­ 
las con las células epiteliales des­ 
critas antes y las otras del ecto­ 
hlasto son todavía motivo rle dis­ 
cusión. La idea que las Keimzellen 
son fundamentalmente diferentes 
de las célula, epiteliales ha sirio 
v isrorosamente combatirla por Ko­ 
llik:er, Schaper y Vignal. Se ha ob­ 
jetarlo que las Keimzellen son real­ 
mente solo formas Jovenes y pro­ 
liferantes de las células epiteliales 
que suministran, los mHteriale� p�­ 
ra una zeueracióu rle células i ndi­ 
ferente;; estas últimas podrían di­ 
ferenciarse ulteriormente sea en 
células nerviosas ó en elementos 
neuroglia. Schaper ha observado 
hasta un cierto período del desa­ 
rrollo formas de truusició a direc­ 
ta de las Keimzelleu á largas c� 
lulas epiteliales. El número <le es­ 
pongioblastos �en el· sentido de 
His) no es suficiente para or1g:mar 
todas las células de la neurojrlia. 

Las células germinales pieuden 
pronto su forma esférica en la m�­ 
yoria de los casos, en la extremi­ 
dad de las célula dirigida en su 
origen hacia afuera, apar�ce una 
eminencia obtusa, que mas tarde 
se transforma en una prolonga­ 
ción mas larga y delicada. En pre­ 
paraciones impregnadas de plata 
esta prolongación presenta una ex­ 
tremidad cónica y dentada; que 
r­orresponde probablemente á una 
división más tardía de la ñbra­ 
También el protoplasme; en lugar 
<le permanecer igualmente distri­ 
buirlo en todo el cuerpo celular, i tiende á acumularse en el punto 
de origen de la prolongación. for­ 

I mando un cono protoplásmico Ii­ 
jeramen te estriado, á un lado del 

I núcleo del cual parece tomar su 

I 
origen' la prolongación. Estas cé­ 
lulas en forma de pera, der­ivadas 
de las Keimeellen, son llamadas I nenroblastos por Hie. El núcleo y 
el cuerpo celular del neuroblasto 



LA CllONICA MEDICA 223 
corresponden á los análogos elemen 
tos de una futura célula nerviosa, 
y la prolongación representa la 
uxoua en desarrollo. �o hay en es· 
te período (le desarrollo vestigios 
de dendritas, y nuestros estudios 
histogénicos nos han mau ifeatado 
que aparecen mucho mas tarde 
que la axona, siendo esta última 
en la célula nerviosa joven la pri­ 
mera prolongación que aparece y 
existe sola por mucho tiempo, he­ 
cho de interés especial, corno dice 
His, si recordarnos que en las lar­ 
vas jóvenes do ranas y peces au­ 
tes que se forme la red nerviosa 
de las dendritas se hallan ya en ac­ 
tividad mecanismos ñsiológicos de 
no escasa significación y compli­ 
cación. 

Los naurobiastos poseen cierto 
grado de movilidad y son capaces 
de cambiar su posición. Sig uieudo 
caminos variados que corresponde 
á los espacios si tuadoe entre las 
células epiteliales del plano me 
dular, tienden pronto á dejar la 
zoua bordan te Lle! interior del tu­ 
bo nervioso donde apnreucen pri­: 
mero, y se dirijen hacia afuera al 
velo marginal, allí forman con fra­ 
cuencia una capa. El velo márgi­ 
nal parece contituir un obstáculo 
á sus movimientos, siu embargo 
algunas veces peuetrau un poeo 
entre sus mallas. Las células gau­ 
gli.iuares que algunas veces se en· 
cuentran en plena sustancia blan­ 
ca de la mértula espinal adulta 
deben conaiderarse como elemen­ 
tos que, por su actividad motriz 
en el estado neurob)ástico, han 
conseguido alcanzar una posición 
más periférica que sus homólogos. 

­­ ­ Las distintas direcciones que si­ 
guen los difer�ntes grupos de cé­ 
lulas nerviosas de la médula hu­ 
manas han aído cuidarlosamen te 
estudiadas. Al fo+mar la capa de 
neuroblastos las células de la mi­ 
tad dorsal tiende u á dirigirse ha­ 
cia la mitad ventral y tienen casi 
todos sus prolongacioues dirigidas 
en el mismo sentido,ejecutan pues 
los neuroblastos un movimiento 
rotatorio parcial hasta hacerse pa­ 
ralelos á la superficie del velo mar­ 

ginal. De las células de la mitad 
ventral una porción agrupada por 
dentro del velo masjinal emite pro· 
lougaciones que, juntamente con 
la de otros neuroblastos. atravie­ 
san velo marginal y forman las 
astas veo trales ele los nervios es­ 
pinales. Las prolouguciones de los 
otros neuroblastos no atraviezau 
el dicha membrana y quedan den­ 
t,·o de la médula espinal. La mayor 
parte de ellas avanzan, sin ernbat; 
go.algo entre las mallas del neuro­ 
esp.uiginum, pero tarde ó tempra­ 
no, según His, encuentran obs­ 
tácu los que las obligan á dirigirse 
hacia ar riba ó abajo. Así quedan 
contituidas las fibras intrínsecas 
de los haces blancos de la médula. 
Aquellos neuroblastos cuyas pro­ 
longaciones contribuyen á fr¡rmar 
la sustancia blanca del mismo 11,1­ 
do de la médula corresponden en 
el adulto á los neuronas toutomé­ 
ricos; los que envían sus prolon­ 
gaciones, al travez de 'una cormsu­ 
l'II, á, la sustancia blanca del otro 
lado son Ilama.los heteroméricos; 
y aquellos neuronas cuyas prolon­ 
gaciones se dividen en dos partes 
que van una á cada Iarlo de la mé­ 
dula se llaman hecateroméricos. 
La mayoría de las fibras intrínse­ 
cas Je la médula envían sus pro­ 
longaciones á les cordones ventra] 
y lateral de la sustancia blanca. 
De este último, un has ancho, co­ 
nocido con el nombre de fascicu­ 
lus eerebellospinatis (has cerebe­ 
Joso directo) recibe sus axonas del 
grnpo de células situado en el nu­ 
cleus doraalis (Clarke, Stilling). 
Relativamente pocos neuroblastos 
envían sus prolongaciones á la re­ 
gión de los haces dorsales; estos, 
así como la región de los haces pi­ 
ramidales, estan ocupados en el 
adulto casi enteramente por fibras 
que pueden en cierto sentido ser 
conaíderadas como extríuseoas á 
la médula espinal, puesto que sus 
axouas son en su origen entera­ 
mente independientes de las célu­ 

l3) La !/ªlabra tauiomérico viene del 
griego, y significa del mismo lado. 
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las nerviosas propias de este cen­ 
tro. (4) . 

Un ejemplo muy manifiesto de 
la facultad migratoria de los neu­ 
roblastos, que His refiere con frE;­ 
cuencia, es el desarrollo de _la me­ 
dula oblongada. En RUS primeros 
períodos esta región de la médula 
es de forma más ó menos pen tago­ 
mal estando constituidos sus cin­ 
co ]�dos por una membrana muy 
delgada y no nerviosa. Las parn­ 
des laterales y ventrales de cada 
mitad del .tubo tienen la misma es­ 
tructura en lo que se refiere á neu­ 
roblasto� y spougioblastos, ya des­ 
ei·ita para la médula en general 
en sus primeros periodos. Eu el 
plano ventral, por una sene de 
cortes, pueden descubrirse pronto 
grupos de neuroblastos que corres­ 
pouden á los u úcleos urotores Je 
la médula (n. del hipogloso, n. del 
accesorio, u. del vago, n. del glu­ 
sofaringeo ), y en estos periodos es­ 
tus núcleos así como el has de. fi­ 
bras que se llama tra.ctus sol)ta­ 
rius (formado poi· fibras seusiti vas 
del vago y del glosoforingto, y ,in 
consecuencia análogo al has dor­ 
sul de la rné,lula espinal) se hallan 
colocados en la superficie externa 
del tubo medular. Como se sabe, 
eu el adulto los núcleos motores 
de la médula y el tractus solitarius 
se hayan muy léjos de la superfi­ 
cie ventral: estun colocados Junto 
al suelo del cuarto ventriculo (cou­ 
dueto central), separados de la su­ 
perficie por casi todo el espesor de 
de la pared ven tral <_le la médula 
incluyendo, las pirámides, los ?Uer­ 
pos olivares, y las formaciones 
reticulares. La explicación de es­ 
to es fácil cuando se siguen las 
ralacioues histogenétlcas. Exarni­ 
némolas y veamos como se ha efec­ 
.,__ 

(4) Las axonas de las fibras d7 los ha".85 
piraru ida les (fasciculi cerel,ros¡,rnales) ne­ 
ueu sus células de origen en Ias circun vo­ 
luciones de la llamada área motora de la 
corteza cerebral, mientras que las axonas 
de la mayoría de las fibras de los haces dor­ 
sales de la médula representan la contí­ 
uuación directa de has �onas ceuLrales. d.e 
l,lS célulasganglionareis.s1Luad.as en las 1a1­ 
ces dorsales de los nervios espinales. 

tuado esta notable metnmórfosis 
morfológica. 

El tubo medular en sus primeros 
periodos presenta. en el embrion 
humano una especie de labio late­ 
ral que' resulta de la incurvación 
del borde su pmior de sus paredes 
laterales. Este labio, que se extien­ 
de de cada lado desde la extremi­ 
dad inferior de la medula hasta la 
unión del metenoéf'a lo con el me­ 
seneéfalo­ó Rea hasta el istmo ­es 
de significación decisiva para la 
forma ulterior de la medula y el 
desarrollo del cerebelo. En la re· 
gión de que nos ocupamos, este la; 
bio se dobla y se hace adherente a 
la pared lateral, después de lo cual 
hay una visible salida de armadas 
de neu rob lastos, que ele dicho labio 
va,n á los planos lateral y ventral 
i 11 mediatos d¡, la médula. Como es­ 
tos quedan encima, se hacen ven· 
trules con respecto al tractus soli­ 
tari UH y á los núcleos motores, y 
también con relación á las forma­ 
ciones reticulares constituidas por 
células Je la vecindad de estos 
mismos órganos. }!uchos de ellos 
se hacen muy centrales, situándo­ 
se casi en el rafé medio. Así los 
núcleos motores y el tractus solí­ 
tarius, aunque conservan sus mis­ 
mas relacioues con el canal ceo· 
tral, ocupan ahora · en secciones 
trausversales una uoslcíóu entera­ 
mente diferente con respecto á la 
superficie ventral del tubo medu­ 
lar. En lugar de ser superficiales 
se hallan enterradas eu la prufuu­ 
dir:lad por millares de neuroblas­ 
tos emigrados de la regiones late­ 
ralea .. Estos ueuroblastos se orde­ 
nan á su vez para formar los nú­ 
cleos olivares principales, medio y 
accesorios; y por último, el hundi­ 
miento se hace mayor por la apa­ 
rición de las pirámides, grandes 
haces de fibras, las últimas que en 
la médula se cubren de mielina, y 
que representan prolongaciones de 
neurul.Jlastos situados muy arriba 
en el pallium del cerebro anterior, 
tolencéfa!o, que por ·su desenvol­ 
virmento han atravesado el dien­ 
céfalo y el mesencéfalo, y van á. 
terminará diferentes nivéles de la 
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medula espinal. Así, las desigual­ 
dades que presenta la medula en 
los últimos periodos embrionarios 
y en el adulto deben ser miradas, 
según His, como efectos del desa­ 
rrollo de los diferentes pisos cuya 
adición sucesiva la constituye, y 
son: l. 0 los núcleos motores; 2. º las 
formaciones reticulares: :J. 0 las ma­ 
sas olivares; y !. 0 las pirámides. 

Desarrollo semejante presentan 
los otros centros nerviosos y el ce­ 
rebro en particular, cuyas diferen­ 
tes partes se presentan no de una 
manera simultanea sino sucesi va­: 
mente; pero hasta ahora ningún 
otro centro ha sido tan bien estu­ 
diado como la médula. Debemos 
mencionar aquí, sin embargo, un 
punto por el que siempre se ha ma­ 
nifestarlo gran interés: Porqué en 
el cerebro \a sustancia gris de la 
corteza se halla situada por fuera 
ele la sustancia blanca, mientras 
que en la médula espinal las prin­ 
cipales masas de sustancia blanca 
son externas con relación á la sus­ 
tancia gris? ¿Cuales son las rela­ 
ciónes geneticas que existen entre 
la sustancia gris de la corteza ce­ 
rebral y la de los gáuglios de la ba­ 
se? A esta pregunta solo los estu­ 
dios histogénicos pueden dar una 
respuesta. Son interesantes á este 
respecto las ingeniosas explicacio 
nes que clá el profesor Mali des­ 
pues da sus estudios en el cerebro 
del N scturus. Cree q ue en el tras­ 
porte gradual de la sustancia gris 
del ventrículo cerebral de los ani­ 
males inferiores á la corteza cere­ 
bral de los superiores, la célula 
snfre una media revolución, y el 
lado que en su origen estaba diri­ 
jido al ventrículo mira ahora á la 

­­­­­­ superficie del cerebro. 
(Contú;,uará). 

FORMULARIO 
'l.'ratnmiento ele la sebo1•rea 

de la piel del ca·áueo 
(Journal Méd. de Bruxelles) 
Lasar aconseja el tratamiento 

aiguiente, que produce buenos re­ 
sultarlos aunque tiene la desventa­ 
ja ele ser largo: · 

l.º Frotar la piel del cráneo por 
espacio ele diez 'á quince minutos 
con jabón de brea. El jabón se lim­ 
pia luego con una ducha caliente 
que se enfría poco á poco. 

2.° Luvatorio con la disolución 
sig uien te: 
Bicloruro de mercurio.. 5 clecíg. 
Agua l 50 gram. 
Gticerinu l aa 50_· Alcohol. f 

3. º Frotar con la preparación 
que signe: 
Naftol B............ 25 centíg. 
Alcohol absoluto... 200 gram. 

4. º Cubrir la piel con la prepara­ 
ción siguiente: 
Acido sal icíl ico. . . . . . . . 2 gram. 
Tintura de benjuí....... 3 
Aceites de olivas ó de 

almendras dulces.... 100 ­ 
Este tratamiento ha de conti­ 

nuarse largo tiempo. 
El Dr. Bayct lo ha simplificado 

así: 
l. 0 Lavatorio de la cabeza con 

jn.bón de brea (diez minutos). 
2. º Se limpia el jabón y se hace 

una ablución con la disolución del 
bicloruro al t por 100 y á 4° C. 

3. 0 Se seca y fricciona la piel del 
cráneo con una pomada de naftol 
al 5 por 100. 

Este tratamiento se emplea al 
principio todos los días, después 
dos veces por semana. 

A los pocos días desaparecen las 
películas, cesa el prurito y se con­ 
tiene la alopecia. 

Publicaciones Recibid.as 
LAS ACTUALIDADES 

MEDICAS 
La Gripe por L. Galliard, rr.édi 

co del hospital Saint Antoine. 1898 
1 vol. en 16°, de 100 páginas, 7 figu­ 
ras, cartonado­1 f .. 50. 

Este volumen es el primero de 
una nueva colección: "las actua­ 
lidades Médicas." Al lado de los li­ 
bros clásicos, de los tratados di­ 



dáctícos, que no pueden registrar 
· todos los hechos nuevos (descu­ 

brimientos bacteriológicos, trata­ 
mientos), había lugar para una co­ 
lección de monogra.fias destiuadas 
á exponer _las ideas nuevas; estas 
monografías completan los trata­ 
dos de medicina, patología gene­ 
ral, terapéutica y cirujía. _ 

En pequeños volúmenes de có­ 
modo formato, precio módico y 
elegantemente encuadernados, en­ 
contrará el público médico resu­ 
midas todas las cuestiones nuevas 
en cuan to se hallen á la orden rlel 
día. 

En este primer volumen M. Ga­ 
lliard hace una historia de la Gri­ 
pe á la vez muy documentada y 
fácil de leer, anotando todos los 
hechos nuevos relativos á esta en­ 
fermedad. 

He aquí sus princípales capitu­ 
los:­Una epidemi::t.­El microbio. 
­ Los síntomas. ­ Las modalida­ 
des clínicas.­Las compllcaciones. 
­El tra.tamiento.­La Profilaxia. 

Los volúmenes de la misma co­ 
lección, que pronto veran la luz 
snn : La Diabeiis 1,nr Lépine. la 
Difteria por Barbier, las ailnuai­ 
nurias curables por 'I'eisaier, el 
Bocio exofialmico por Jahoulay, 
las supuraciones «sépticas por Jo· 
sué, 

L1BRAIRrn de J. B. BATLLIERE ET 
FILS­19 rue Hautefeuille á París, 

Nouveaux Elemcuts de Patltolo­ 
gie uhtrurglcnle (fonerale POR J. 
R.GROSS profesor de Clínica Quirúr­ 
gica en la Facultad de Medicina 
de Nancy. Tomo II. 

PARÍS Librairic de J. B. BAI­ 
LUERE ET FILS Rue Hautefeuille, 
J 9, pres lo boulevard Saint Ger·· 
main. 

Gynecologic, poi· los Drs. LABADIE 
LA(JRAVE. médico de la Charite, 
y FELIX LECHJEU, cirujano de los 
hospitales. (Un g,·ueso volumen en 
S.º rle 1250 páginas, con 270 graba­ 
rlos en el texto, pasta inglesa­25 
francos. Mr. Felio: Alean, editor, 
108 Boulevard Saint Germain, Pa­ 
ris. 

Tratado do operaciones, por el 
Dr. Teodoro Kocher. Traducción 
directa de la tercera y última edi­ 
ción alemana por el Dr. D. Rafael 
del Valle y Aldabalde, con un pró­ 
logo del Dr. D. Salvador Carde­ 
nal. 
· Condiciones de lu. pubiicacián.s­: 

Se publica por cuadernos de 112 
páginas en mag niflco papel satina­ 
do y con 213 grabarlos intercalados 
en el texto, en color algunos de 
r­llos. La obra constará de cinco 
cuadernos. 

Precio del cumlenw: 3 pesetas. 
­ Los pedirlos, «compañculos del 
importe á la Administración de la 
REVISTA DE MEDICINA Y CIRUGÍA 
PRÁCTICA, Preciados il3, .bajo, Ma­ 
drid y en las principales librerías 
de España .Y América 

Se ha publicado el cuaderno 4. • 

Lima, Abl'il de 1893. 

El que suscfibe, Médico del Hos­ 
picio de Huérfanos, manifiesta que 
ha usado tanto en la Inolusa cuan­ 
to en su práctica partic�lar l'l 
Emulsión de Scott de aceite de hí­ 
gado bacalao con hipofosfitos de 
cal y sosa, prepararla por Scott y 
Bowne y ha obtenido siempre los 
mejores resultados eu los casos en 
que están indrcados dichos medi­ 
camentos. 

L' Organotcrapie ne lle N efriti 
della Infanzia per il prof Lu101 
ÜONCETI. 

Roma, 1898. 

Traité M.édico­Chirurgical 

DOCTOR PEDRO V ALERO. 

Para la tísis, escrófula, anemia y 
exteuuación la med1crna favorita 
es la legitima Emulsión de Scott 
que cura produciendo fuerzas v 
creando carnes. " 


